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	Abstracto:

Este documento de PNUMA-DTIE proporciona información general para capacitación en Consumo y Producción Sostenibles (CPS). Está basado en el material de capacitación que fue preparado y distribuido, por PNUMA-DTIE en asociación con InWent, a los practicantes  de Producción más Limpia.  En la última década, los cambios en los patrones de consumo han desplazado las ganancias ambientales alcanzadas a través programas dirigidos a hacer los procesos de producción más limpios y eficientes. Después de destacar este contexto global y la respuesta de las políticas de cambiar los patrones no sostenibles de consumo y producción, se presenta el enfoque del ciclo de vida y del producto como principios básicos dentro de un enfoque integrado de sistemas que enlazan el trabajo que se está realizando en Producción más Limpia con las actividades de consumo sostenible, necesarias en el futuro. Para permitir a los practicantes de Producción más Limpia implementar este enfoque y lograr cambios reales hacia el desarrollo sostenible, este documento da un vistazo a las herramientas generales y estrategias para promover el Consumo y Producción Sostenibles en una forma integrada, así como una introducción a los enfoques analíticos, de procedimiento, y de comunicación, así como, instrumentos de políticas. Un papel clave para los practicantes de Producción más Limpia es el de incorporarse en el enfoque integrado de producción y consumo como una extensión natural del mandato original de Producción más Limpia;  están en condiciones de ayudar a las empresas a diseñar, producir y vender de mejor forma productos más limpios, y a aprovechar las oportunidades de innovación. 
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Reconocimientos

El equipo completo de la rama de Producción más Limpia de PNUMA-DTIE proporcionó un valioso aporte a este documento, en parte como un resultado de su experiencia en llevar a cabo esfuerzos piloto de capacitación a nivel nacional e internacional. Los principales autores fueron Guido Sonnemann (Iniciativa del Ciclo de Vida), Ingo Cremer (interno) y Bas de Leeuw (Jefe de la Unidad de Estrategia). Ellos desean agradecer a Inhee Chung (Acuerdos Ambientales Multilaterales y Manejo de Proyectos), Surya Chandak (Jefe de la Unidad de Implementación), Isabella Marras ( YouthXchange y Compras Sostenibles), Solange Montillaud-Joyel (Comunicación al consumidor y Mercadeo), Anne Solgaard (Sistemas Servicio-Producto y Eco-diseño) y Adriana Zacarías (Marco de los 10 años y Políticas de Consumo). Este documento está basado en parte en el documento de capacitación preparado por Anne Berlin Blackman y Jack Luskin del Instituto de Reducción en el Uso de Tóxicos, Massachusetts, Estados Unidos.

Sección I.

Introducción

En años recientes, se ha hecho cada vez más claro que las economías sostenibles deben ser construidas alrededor de productos sostenibles, y no solamente en los procesos industriales sostenibles. En la última década, los cambios en los patrones de consumo (ejemplo: crecimiento de la población, crecimiento en la calidad de vida, deseos individuales de consumir productos y servicios) han desplazado las ganancias ambientales que se han alcanzado a través de programas dirigidos a hacer los procesos de producción más limpios y eficientes. Las estrategias orientadas a los procesos pueden reducir efectivamente los impactos ambientales asociados con el diseño y manufactura de los productos. Sin embargo, por su naturaleza, no tratan con los creciente y significativos impactos ambientales asociados con la selección, uso y eliminación de productos por parte de los consumidores. Este reto requiere la adopción de estrategias orientadas a los productos y un cambio de paradigma, de una gestión estrecha enfocada a procesos hacia una gestión del producto más amplia y extensa, incluyendo las necesidades para las cuales estos están diseñados y deben satisfacer.

¿Por qué los Centros Producción más Limpia (CPML) están en condiciones para encarar este reto? Primero, los Centros Nacionales de Producción Más Limpia ONUDI/PNUMA,  que estuvieron entre los primeros Centros de Producción Más Limpia (CPML), tienen el mandato de desarrollar experiencia en estrategias de gestión del producto. De acuerdo con la definición de PNUMA,  producción más limpia es “la aplicación continua de una estrategia ambiental preventiva e integrada a procesos, productos y servicios” (énfasis agregado). Segundo, la situación actual da a los CPML una oportunidad para expandir los servicios que ellos pueden ofrecer y a cumplir con una necesidad económica. A nivel del comercio internacional, las compañías se preocupan cada vez más  por las restricciones al comercio que son o pueden ser aplicadas a bienes y servicios para ingresar al mercado internacional.  La necesidad de manejar los productos y, por lo tanto lo relacionado al consumo, ha sido reflejado en el ámbito de política internacional desde 1994, cuando el gobierno noruego fue anfitrión del simposio internacional en consumo sostenible como parte del seguimiento a la Agenda 21. La Cumbre Mundial sobre el Desarrollo Sostenible reconfirmó el mandato de enfocarse en la integración de los temas de consumo y producción.  Ésta capacitación es un paso concreto a hacerlo.

Para reforzar su experiencia en la gestión de productos, los CPML necesitan entender las fuerzas detrás del consumo, así como de la producción. Este curso de capacitación fue diseñado para familiarizar a los CPML con temas de consumo sostenible y practicar con las herramientas y estrategias para un mejor entendimiento de las fuerzas que afectan y moldean los patrones de producción. Las destrezas y conocimiento que los CPML adquirirán por medio de este curso mejorarán sus ya existentes iniciativas de Producción más Limpia y los introducirán a nuevas y  potenciales oportunidades para la generación de ingresos.

El curso tiene tres objetivos específicos:

1. Ayudar a los CPML a entender el concepto integrado de producción y consumo sostenibles  y, la importancia de su trabajo en tal enfoque.

Tradicionalmente, el consumo y la producción han sido conceptualizados como sistemas separados. Esta distinción se refleja en la gran cantidad de programas o iniciativas que han sido establecidas en un área o la otra (difícilmente en ambas).  Sin embargo, ni el consumo ni la producción operan como un sistema aislado.  El consumo de productos requiere que los productos sean producidos y la producción de productos requiere que estos sean consumidos. La conversión de una economía hacia formas más sostenibles de producción requiere entonces la transición hacia formas más sostenibles de consumo.

2. Ayudar a los CPML a identificar las oportunidades para influenciar el consumo/producción sostenible en sus países. 

Los CPML pueden tener un impacto significativo en los esfuerzos de producción y consumo sostenibles en sus países. Primero, pueden ayudar a las empresas a mejorar los atributos ambientales de sus productos y servicios, minimizar los impactos ambientales de sus actividades de producción, ganar reconocimiento por productos “verdes” e identificar nuevos mercados para sus productos o servicios más verdes. Segundo, los CPML pueden influir en la política nacional abogando por leyes y programas diseñados para cambiar los patrones de consumo y producción. Tercero, los CPML pueden fomentar las redes de múltiples actores, que promuevan la colaboración y las alianzas necesarias para el desarrollo sostenible. Finalmente, los CPML pueden jugar un importante papel de apoyo sirviendo como fuente nacional de información y experiencia en producción y consumo sostenibles.

3. Introducir a los CPML a las herramientas e información que los ayuden a influir en el desarrollo y consumo sostenibles en sus países.

Para separar el crecimiento económico de la degradación ambiental, es necesario implementar estrategias orientadas tanto al consumo como a la producción. Los participantes aprenderán acerca de la variedad de herramientas y enfoques disponibles para hacer los patrones de consumo y producción más sostenibles.  El paquete de capacitación también familiarizará a los participantes con los recursos para obtener, posteriormente, información adicional sobre consumo y producción.

El paquete comienza con una mirada al impacto ambiental de los patrones actuales de consumo y producción. – ejemplo: “Contexto Global de Consumo y Producción Sostenibles (Sección II)”.  Luego se dirige al ciclo integrado de consumo/producción desde una perspectiva sistémica (Sección III).  Después, el enfoque cambia a la variedad de herramientas y estrategias dirigidas a cambiar  los patrones de consumo y producción (Sección IV).  Finalmente, los ejercicios (Sección V), para ayudar a mejorar el entendimiento de los conceptos de consumo y producción sostenibles utilizando un ejemplo de la vida diaria.

El contenido y formato de este paquete están basados en la premisa de que, dado el enfoque histórico de los CPML sobre Producción más Limpia, los participantes ya poseen un entendimiento básico de las técnicas y herramientas para el mejoramiento de procesos. Consecuentemente, el curso dedica más tiempo al consumo sostenible y a los enlaces entre consumo y producción sostenibles. Aunque este curso no posee un currículo formal de “capacitación de capacitadores”, este curso ha sido diseñado para su fácil incorporación dentro de los programas de capacitación existentes en los CPML.

Para los CPML es importante entender que la integración del consumo y producción sostenibles en la práctica es un desarrollo relativamente nuevo y necesita que todos los practicantes contribuyan con su especialización y experiencia.

Sección II.

Contexto Global de Consumo y Producción Sostenibles

Río y la Agenda 21

La Conferencia de las Naciones Unidas sobre Medio Ambiente y  Desarrollo realizada, en Río de Janeiro en 1992, representó un momento decisivo en la forma de pensar de la comunidad internacional en lo que respecta a consumo y producción. Previo a la Cumbre de Río, los asuntos ambientales asociados a la producción habían recibido mayor atención que aquellos relacionados con el consumo.  Sin embargo, la Agenda 21 sacó de las sombras al consumo con un claro mensaje:  El éxito de los esfuerzos para erradicar la pobreza y manejar los recursos naturales, básicos para el desarrollo económico y social, dependerá de los cambios fundamentales en los patrones globales de consumo y producción.

Johannesburgo y el Marco de 10 años de Programas

Reconociendo que los patrones de consumo y producción son cada vez más globales y que se necesita la cooperación internacional para lidiar con la brecha de implementación, la Cumbre de Johannesburgo realizada en 2002 llama al “desarrollo de un marco de 10 años de programas para apoyar las iniciativas regionales y nacionales y así acelerar el cambio hacia patrones de Consumo y Producción Sostenibles, que promoverán el desarrollo social y económico de acuerdo a la capacidad de carga de los ecosistemas”. Esto requerirá, entre otras, las siguientes acciones
:

· Identificar herramientas, actividades, políticas, medidas y mecanismos de monitoreo y  evaluación específicos incluyendo, donde sea apropiado, el análisis del ciclo de vida e indicadores nacionales.

· Adoptar e implementar políticas y medidas dirigidas a promover los patrones de CPS, aplicando el principio “quien contamina paga”, entre otros.

· Desarrollar políticas de producción y consumo  para mejorar los productos y servicios.

· Desarrollar programas de concienciación sobre la importancia de los patrones de consumo y producción sostenibles, particularmente entre la juventud y los segmentos relevantes en todos los países, a través de la educación, información pública y al consumidor, anuncios y otros medios.

· Desarrollar y adoptar herramientas de información al consumidor para proporcionarles la información relacionada con CPS.

· Incrementar la eco-eficiencia, con apoyo financiero de todas las fuentes, donde acordado mutuamente, para el establecimiento de capacidad y la transferencia de tecnología.

Con su Decisión (GC22/6) en Febrero de 2003, el Consejo Gobernante de PNUMA remarcó la importancia de trabajar en el consumo y producción sostenibles.  PNUMA deberá tomar un papel activo, apoyar las iniciativas regionales y nacionales para CPS y trabajar en cooperación con otras agencias de las Naciones Unidas y otros actores.  PNUMA junto con UN DESA (Departamento de Asuntos Económicos y Sociales de las Naciones Unidas) están las agencias líderes en el desarrollo del  marco de 10 años.

El Marco de 10 años no es simplemente una serie de reuniones para discutir problemas de consumo y producción sostenibles, sino que también se propone promover la implementación del consumo y producción sostenibles a nivel regional y nacional con el apoyo internacional coordinado. Por lo tanto, el trabajo debe ser ligado a otros procesos internacionales –por ejemplo sobre agua y energía–   

y a discusiones temáticas como parte del programa de trabajo de varios años de la Comisión sobre Desarrollo Sostenible.

Alcanzar el “reto de implementación” requiere que las siguientes fases se lleven a cabo:

a) Organizar consultas regionales en todas las regiones para promover la sensibilización e identificar prioridades y necesidades para el consumo y producción sostenibles;

b) Elaborar estrategias regionales y mecanismos de implementación con propiedad regional y nacional;

c) Implementar proyectos y programas concretos en los niveles regionales, nacionales, y locales;

d) Monitorear y evaluar el progreso y, el intercambio de información y experiencia a nivel internacional.

Como primera fase del Marco, PNUMA junto con UN DESA
  está coordinando la cooperación internacional y facilitando el proceso regional y consultivo para identificar las prioridades, necesidades y oportunidades de cada región.  En el 2003, América Latina y Asia del Pacífico iniciaron este proceso consultivo.  Como resultado, se desarrolló la estrategia de América Latina y el Caribe sobre Consumo y Producción Sostenibles, así como una propuesta para el establecimiento de un Consejo Regional de Expertos de Gobierno sobre CPS.  Asia del Pacifico ha identificado ideas preliminares sobre la estrategia regional para su región con indicaciones de necesidades y prioridades.  Una propuesta fue la de establecer un “centro de ayuda” con el apoyo de UN ESCAP (Comisión Económica y Social de las Naciones Unidas para Asia y el Pacífico) y la oficina regional del PNUMA.

Durante el 2004, África y Europa iniciaron sus consultas regionales.  El encuentro regional Africano será realizado en Casablanca en Mayo del 2004 y el encuentro regional Europeo en el invierno del mismo año.  El encuentro Europeo, con representatividad de todos los países, tendrá dos encuentros previos en Europa del Sur y del Este.  El reto en todas las regiones es el de identificar las oportunidades y los proyectos piloto para iniciar la implementación de acciones concretas que ayuden al cambio hacia CPS.

La primera Reunión Internacional de Expertos tuvo lugar en Marrakesh, Marruecos, en junio del 2003. Se acordó que el seguimiento a nivel internacional consistiría principalmente en la coordinación de actividades para apoyar las iniciativas nacionales y regionales. En la Reunión de Marrakesh se recomendó el establecimiento de fuerzas informales de tareas o mesas redondas.  También fueron identificadas las prioridades para trabajo sustantivo. En septiembre del 2005, habrá una segunda reunión internacional de expertos para revisar el progreso.

Patrones actuales de consumo

Los patrones actuales de consumo plantean un problema debido a  las dos aparentes características contradictorias – el sobre-consumo y el bajo-consumo. Como un todo, el consumo mundial ha incrementado dramáticamente. Al mismo tiempo, millones de personas no están consumiendo lo suficiente para satisfacer sus necesidades básicas. Ambas tendencias están creando una enorme presión sobre el ambiente global.

En varias décadas pasadas se ha visto una extraordinaria expansión de la economía global y la correspondiente explosión en el consumo.  El gasto del consumo global ha incrementado en un promedio del 3% anual desde 1970.  De 1973 a 1998, se duplicó en términos reales alcanzando los US$24 billones. Parte de este crecimiento en el consumo ha sido esencial para el desarrollo humano (alimentación, vivienda, agua potable, etc.). Sin embargo, la mayoría de estos gastos han sido por “desearlos” más que por “necesitarlos”.
Así como la riqueza, los privilegio y el poder, el consumo no está distribuido equitativamente.  La quinta parte más rica de la población mundial es responsable del 86% de gastos privados por consumo.  En contraste, la quinta parte más pobre consume el 1.3%.  Se ha estimado que una persona promedio en Norte América consume casi 20 veces más que una persona en India o en China y 60-70 veces más que una persona en Bangladesh.  La distribución del consumo también es desigual dentro de los países.  En México, casi todos de la quinta parte más rica – y casi ninguno de la quinta parte más pobre – tienen acceso a la salud.

Aunque el consumo per capita ha incrementado en muchas partes del mundo, no ha aumentado  para todos.  De 1973 a 1998, el consumo  de una familia promedio en África decreció en 20% - aún mientras el consumo per capita en Asia del Este creció sorprendentemente en 6.1% anualmente.  Hoy en día, más de un mil millones de personas necesita incrementar su consumo para satisfacer sus necesidades básicas - incluyendo a 100 millones de personas en países industrializados.

¿Cómo  puede ser el bajo-consumo un problema ambiental? La pobreza y la falta de infraestructura perjudica la capacidad de los países menos desarrollados para velar por su gente y sus ambientes naturales. Las personas que no consumen lo suficiente para satisfacer sus necesidades básicas, frecuentemente, se ven forzadas a tomar decisiones de sobre vivencia a corto plazo las cuales tienen impactos negativos ambientales en el largo plazo.  Los pescadores pobres en el Sureste de Asia practican la pesca con cianuro, amenazando el ecosistema del arrecife en el proceso. Los granjeros pobres en el Sub-Sahara en África queman árboles  para obtener tierra para cultivar arroz.  La destrucción de bosques ha acelerado la erosión y la desertificación, incrementando la pobreza y la privación – frecuentemente sin generar tierra productiva nueva.
Nuevos retos para la Producción Sostenible

Las actividades de producción (manufactura, extracción de recursos, agricultura) también tienen un impacto significativo en el ambiente global. En los países industrialmente desarrollados, las innovaciones en los procesos productivos han reducido el uso industrial de energía y las emisiones de contaminantes específicos tales como óxidos de sulfuro y metales pesados. Sin embargo, los beneficios ambientales logrados a través de estas mejoras están siendo desplazados por las tendencias en el lado de la demanda, tales como el crecimiento poblacional y el incremento en los estándares de vida. Irónicamente, los esfuerzos para mejorar la compatibilidad ambiental de los productos y servicios o para mejorar su desempeño económico han abierto oportunidades para consumirlos más y, así anular el beneficio derivado de las mejoras originales ( “efecto de rebote”).

Más de 1,000 proyectos demostrativos de Producción más Limpia han sido lanzados.  Todavía existe mucho trabajo por hacer para generalizar las prácticas de producción sostenible a todo nivel.  El concepto de Producción más Limpia deber ser trasladado del sector manufacturero, donde germinó, al sector de servicios, cada vez más importante.  Los esfuerzos de Producción más Limpia deben extenderse más allá de su enfoque histórico, sobre problemas urbanos, para lograr mejoras en  actividades de producción rural, tales como la agricultura, lechería, minería, actividad forestal y pesca.  Las innovaciones en estas áreas son críticas para proteger y manejar los recursos naturales, así como para mantener los medios de sustento de las comunidades rurales.
El Ambiente bajo la presión del consumo

¿Cuál es el impacto de los patrones de consumo y producción actuales sobre el ambiente? Están agotando muchos de los recursos no renovables, generando contaminación y desechos que exceden las capacidades del planeta para absorberlos y convertirlos y, están contribuyendo al deterioro de los recursos renovables, tales como, el agua, el suelo y los bosques.

Cuando las reservas de peces se agotan o se cortan los bosques, es fácil ver el impacto ambiental de los patrones de consumo. Pero los patrones de consumo también afectan al ambiente en muchas formas menos obvias. Se requiere de energía, agua y materia prima para hacer los productos que los consumidores compran.  El suelo y los ecosistemas son perturbados para extraer los recursos y convertir la tierra al uso productivo.  La producción, uso y eliminación de los productos contribuyen todos a la contaminación y generación de desechos al ambiente.

En 1998, el Fondo Mundial para la Naturaleza (WWF, por sus siglas en inglés) desarrolló un índice de “Presiones de Consumo” para intentar medir la carga establecida por la actividad humana en los ecosistemas naturales. El índice analiza seis categorías de datos de 152 países para calcular la presión del consumo por persona y por país. El índice es una herramienta interesante para comparar los efectos ambientales del consumo entre los diferentes países.

Los efectos ambientales de los patrones actuales de consumo y producción no están localizados, ni distribuidos, equitativamente.  Por ejemplo, mientras la deforestación está concentrada en países en vías de desarrollo, mucha de esta se ha realizado para suplir las demandas de madera y papel de los países industrializados.  Igualmente, se ha pronosticado que el cambio climático, el cual es un resultado del uso intensivo de combustibles fósiles en las sociedades industriales, afectará en negativamente en mayor grado a países tales como Bangladesh y las naciones de las islas del Pacifico, que no han participado significativamente en (o beneficiado de) la industrialización.

¿Cómo podemos consumir y producir en una forma ambientalmente sostenible?  Es posible producir productos que mejoren las calidades básicas de vida de muchas personas con efectos ambientales mínimos.  Igualmente, es posible para las personas consumir recursos de forma que no se ponga en peligro el ambiente y no se estimule la demanda de productos producidos de formas no  sostenibles. Para alcanzar estas metas, debemos abandonar nuestro enfoque hacia el consumo y la  producción como sistemas separados.  La sección: Integrando el Consumo y Producción Sostenibles introduce herramientas para mirar un solo sistema integrado enfocado en los productos, lo cual representa el nexo entre consumo y producción. 

Sección III.

Integrando el Consumo y Producción Sostenibles

Entendiendo el Consumo y la Producción Sostenibles

La Agenda 21 aclara que el cambio en los patrones de consumo y producción es el corazón del desarrollo sostenible. Pero, ¿qué significa hacer producción y consumo “sostenibles”?  Los términos “producción sostenible” y “consumo sostenible” puedan evocar una variedad de reacciones en distintas personas.  Para discutir efectivamente estas ideas, es necesario desarrollar un entendimiento compartido de los dos conceptos.

La definición del PNUMA de Producción más Limpia es: Producción más Limpia es la aplicación continua de una estrategia ambiental preventiva e integrada a procesos, productos y servicios para incrementar la eficiencia en general, y reducir los riesgos para los seres humanos y el ambiente. Producción más Limpia puede ser aplicada a los procesos usados en cualquier industria, a los productos en sí y a varios servicios proveídos a la sociedad.  La Comisión de las Naciones Unidas sobre el Desarrollo Sostenible define “consumo sostenible” con un énfasis en la calidad de vida y la equidad de intergeneracional.  Pero ambas definiciones comparten un enfoque en productos y servicios, más que solo procesos. Esto refleja un énfasis común en un enfoque comprensivo para todas las fases del ciclo de vida del producto/servicio.

Para obtener un entendimiento más profundo de consumo y producción sostenibles, puede resultar útil revisar los siguientes puntos:

· Las ganancias en productividad/eco-eficiencia son superadas por el incremento general en la producción. Esta tendencia está claramente demostrada en muchos sectores. Por ejemplo, la energía global utilizada para la producción metalúrgica de alúmina por cada tonelada de productos ha reducido alrededor del 10% de 1991 al 2000. Sin embargo, el total de la producción global se ha incrementado más del 40%.  De este modo, el total de la energía usada para la producción de alúmina ha continuado incrementando.  Una situación similar existe en lo que se refiere a la extracción de recursos naturales.  La sobre extracción de agua ha llevado a una baja sin precedentes de los mantos de la misma, la pesca extensiva ha resultado en el desgaste de las reservas de peces, la disminución de las cubiertas boscosas son solamente algunos de los ejemplos conocidos.  Esto significa que mientras no se estabilice la demanda general de productos basados en materiales, los impactos ambientales adversos no se  reducirán. En otras palabras, solamente la mejora en la eficiencia no revertirá la tendencia actual de degradación ambiental.  Se necesita tratar el crecimiento poblacional y el incremento en el deseo de más productos y servicios al mismo tiempo.

· El consumo sostenible es más que “consumo verde”.  Se ha criticado el “consumismo verde”  de ser una estrategia limitada enfocada a “proporcionar eco-productos para nichos de mercado que atienden a consumidores ricos, apoyada por modestas iniciativas de políticas, tales como eco-etiquetado”.  El consumo sostenible busca reformar los patrones de consumo fundamentales y usar el lado de la demanda para influir en los beneficios sociales, económicos y ambientales a largo plazo.
· El consumo sostenible es sobre hacer cambio en los patrones, no “vivir sin”. Una percepción común errónea es que los cambios en los patrones de consumo serían idénticos a forzar a los consumidores a comprar menos productos y servicios (el nivel).  Sin embargo, la fortaleza potencial del concepto es que promueve diferentes opciones de consumo, permitiendo a los consumidores satisfacer sus necesidades con productos y servicios con mejor desempeño, usando menos recursos, causando menos contaminación y menos impactos sociales negativos (el patrón).  El concepto estimula la innovación de los productos y de la tecnología y, abre nuevos patrones de consumo basados en el desempeño y con un mayor énfasis en el servicio más que en el contenido material.  Esto crea espacios para el consumo por parte de la vasta mayoría de la población mundial que no tiene acceso a las necesidades básicas o que están luchando por sobrevivir.

· La producción y consumo sostenibles requerirá de “saltar hacia el cambio”.  La sostenibilidad requerirá la creación de nuevos sistemas y negocios que alteren fundamentalmente las relaciones actuales entre recursos-consumo-desechos y de la creación de valor económico.  La mejora incremental de los sistemas existentes de producción y consumo no bastará.  Al construir estos sistemas, los países en desarrollo tendrán la oportunidad de dar su lugar el desempeño económico y mitigar la pobreza, sin usar tecnologías y productos obsoletos. – es decir “saltar” sobre los caminos tomados por los países industrialmente desarrollados.

Los cambios dramáticos y fundamentales son necesarios para hacer el consumo y la producción sostenibles. Será difícil (si no imposible) hacer estos cambios tratando los patrones de consumo y producción separadamente.  Su interconexión, particularmente alrededor de los productos y servicios, manda a una estrategia para el sistema completo. La segunda mitad de está Sección introduce los enfoques para tratar el consumo y la producción como partes de un único sistema integrado.

Un enfoque de sistemas para el Consumo y la Producción 

La primera mitad de esta Sección se enfocó en poner en contexto el consumo y la producción sostenibles.  La discusión hasta el momento ha sido uni-dimensional, es decir, ha examinado el consumo y la producción separadamente.  Esta parte de la Sección iniciará observando el consumo y la producción como un sistema integrado multi-dimensional.

Un esquema clásico de un “sistema” de manufactura tiene entradas, un proceso y salidas. Ver la Figura 1 para ilustración.  Es bastante simple y representa lo que pasa dentro de las fronteras de una facilidad manufacturera.  Es bastante útil para el trabajo enfocado a procesos de producción, sin embargo, es bastante limitado y tiene un modelo lineal: entrada de materias primas y salida de productos y desechos.

Diagrama de flujo del proceso a nivel de la facilidad manufacturera
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Figura 1: Esquema del sistema de manufactura

El retroceso para tomar una vista “macro” revela un sistema levemente sofisticado. Dicho sistema, vela por los recursos productivos y la eficiencia energética, va más allá de las instalaciones básicas de manufactura e incluye la extracción, distribución, consumo y el manejo de los desechos desde un enfoque del ciclo de vida, tal como se indica en la Figura 2. Aún cuando es más amplio, es, sin embargo, un sistema lineal. Está enfocado en el proceso (ejemplo: enfoques en los procesos en el sistema de manufactura) y solo hacen alusión al reciclaje.












Figura 2: Enfoque del ciclo de vida para productos y servicios
Así como los sistemas de producción, los sistemas de consumo también han sido diagramados formalmente.  Este modelo muestra los diferentes “actores” afectando el comportamiento del consumidor –tecnología, economía, demografía, instituciones y cultura.  Describe como estos interactúan e indica los resultados potenciales. El comportamiento del consumidor corresponde a la necesidad de la sociedad de productos y servicios (Figura 2), lo cual es la base para que exista el ciclo de vida.

Las estrategias enfocadas en la producción tienen una sólida historia de logros y de infraestructura establecida, pero tienen dos grandes inconvenientes. El primero, los temas de consumo han atraído la atención sobre sus límites. Segundo, las estrategias enfocadas en la producción (así como las estrategias enfocadas en el consumo) reflejan “una división simplista en esferas separadas de acción: enfocada a la producción (productores, procesos, facilidades tecnológicas) y enfocada al consumidor (necesidades, sensibilización, comportamiento)”. Esta categorización dual no refleja precisamente la complejidad de las estructuras sociales y económicas existentes.

De acuerdo a esta “visión de los ingenieros” de los procesos para satisfacer las necesidades humanas, el consumo y la producción operan en el mismo sistema, el cual es cerrado y no lineal.  Sin embargo, el énfasis primario de está visión sigue siendo sobre los procesos o la producción.  Existe un gran riesgo de enfocarse solamente en una parte del sistema completo.

Una agradable historia nos da una pista del sistema y sus partes: si un elefante llega por primera vez a una ciudad de personas ciegas y cinco hombres ciegos trataran de describirlo según su experiencia al tocar diferentes partes del animal, las descripciones podrían incluir una serpiente, así como una palmera o hasta una cuerda. Si el elefante decidiera moverse y cada uno de los hombres tuviera que reaccionar a este movimiento basados en su percepción del elefante, la probabilidad de una descripción menos clara sería bastante alta. Esto ilustra el peligro asociado con ver solamente una parte de la gran imagen.

¿Cómo se pueden integrar las partes de los sistemas de producción y consumo? Los productos son la conexión clara entre los sistemas de producción y consumo.  El sistema de producción, produce productos, los cuales luego son consumidos por el sistema de consumo.  A la inversa, el sistema de consumo consume los productos que son producidos por el sistema de producción.  Esta interrelación es presentada en la Figura 3.

El énfasis en la producción o el consumo enfoca la atención en las sub-partes del sistema.  En contraste, un énfasis en los productos enfoca la atención en el sistema completo.  Pasando de los subsistemas enfocados en la producción o en el consumo, a un sistema más amplio y comprensivo enfocado en los productos traerá un cambio de paradigma.

Es común pensar en el consumo y la producción como fases discretas en la cadena del ciclo de vida del producto, con la producción (una actividad industrial) precediendo al consumo (una actividad doméstica). Pero, la producción y el consumo están inextricablemente entrelazados.  Toda producción consume recursos y energía: para producir algo se requiere que algo debe ser consumido. Desde luego, en términos de masa o peso, el volumen más grande de materiales consumidos en una economía nacional no es consumido por los individuos,  sino por las instalaciones industriales, particularmente aquellas industrias de extracción de recursos.











Figure 3: Consumo y Producción –Un Sistema Complejo

Una vista más de cerca a los sistemas de producción y consumo enfocados en el producto refleja que cada nodo en la cadena del producto es un nodo tanto en la producción como en el consumo.  No existe un solo nodo determinante; ningún punto que pueda ser etiquetado como un punto de consumo (o un punto de producción, tal sea el caso).  El consumo que ocurre en cualquier nodo es determinado por las actividades de producción/consumo que lo preceden.

El sistema de producción-consumo es un sistema complejo. Como usualmente es el caso en los sistemas complejos, frecuentemente es difícil ver la relación entre causa y efecto. Frecuentemente, un cambio en algo preestablecido en la mente o en la estructura, está lejano del cambio en el comportamiento que este crea.  Esto puede hacer difícil atribuir  una conexión causal directa entre una acción o iniciativa y  un resultado distante.

Frecuentemente, los procesos de cambio se hacen posibles a través de una serie de pequeños pasos en vez de una gran acción.  Mientras la vía para alcanzar una meta es usualmente difícil de distinguir, no debería de ser una barrera para empezar el viaje para alcanzar dicha meta.  De modo que para arreglar los problemas actuales, necesitamos ir más allá de nuestro entendimiento actual y “pensar fuera de la caja” para encontrar soluciones. Esta sección estableció un entendimiento integrado del consumo y producción sostenibles y, proporcionó un enfoque de sistema basado en el ciclo de vida para posteriores análisis.

Sección IV.

Estrategias y Herramientas para el Consumo y Producción Sostenibles

Esta sección proporciona un vistazo de las estrategias y herramientas generales para promover el Consumo y la Producción Sostenibles (CPS) en forma integrada. Se introducen los enfoques analíticos, de procedimiento y de comunicación, así como,  los instrumentos de políticas.

Hacia CPS con el Marco de  10 años de Programas

Para alcanzar el objetivo del desarrollo sostenible, la Cumbre de Johannesburgo llama al  “desarrollo de un marco de 10 años de programas en apoyo a las iniciativas nacionales y regionales para acelerar el cambio hacia patrones de consumo y producción sostenibles, que promoverán el desarrollo social y económico dentro de la capacidad de carga de los ecosistemas”.

Este esfuerzo fue apoyado por la Decisión del Consejo Gobernante de PNUMA (GC22/6) en febrero del 2003.  El Consejo Gobernante remarcó la importancia de trabajar en el consumo y producción sostenibles y, hace un llamado a PNUMA a tomar un papel activo, trabajando en cooperación con otras agencias de las Naciones Unidas y con otros actores, en apoyo a las iniciativas nacionales y regionales para el CPS.  En particular, el Consejo hace un llamado para realizar esfuerzos en: 

· El fortalecimiento de programas existentes de eco-eficiencia, Producción más Limpia y desarrollo sostenible, tales como las mesas redondas regionales de Producción más Limpia del PNUMA.

· Facilitar la transferencia de tecnología ambientalmente racional y el diseño de productos y servicios.

· El fortalecimiento del papel de las empresas e industrias en la promoción del CPS (sector financiero, tour operadores e industria de telecomunicaciones).

· Realzar la responsabilidad y contabilidad corporativa.

· Desarrollar y facilitar campañas de concienciación del consumidor.

· Proveer  información a los gobiernos para ayudar a la implementación del consumo sostenible, así como las Guías de la ONU para la Protección al Consumidor.

· Desarrollar capacitación y establecimiento de capacidad en los gobiernos, autoridades locales y negocios relacionados con CPS.

Los principios de política que se utilizan en el trabajo sobre los temas anteriores son:

· Mejora continua,

· Transparencia,

· Eco-eficiencia,

· Precaución,

· Enfoque del Ciclo de Vida,

· Principio “el que contamina paga” y,

· Responsabilidades comunes pero diferenciadas.

Estos principios son ampliamente conocidos y se explican por sí solos.  Puesto en otras palabras: trabajando con una actitud de mejoramiento continuo y transparencia, el desarrollo sostenible puede ser implementado con el enfoque del ciclo de vida, eco-eficiencia y la precaución, sobre la base de “el que contamina paga” y responsabilidades comunes pero diferenciadas.

Dado este marco y principios generales, las estrategias para cambiar hacia la producción y consumo sostenibles se describen a continuación. Luego, en un siguiente paso, se explican las herramientas correspondientes, dando a los practicantes una variedad de enfoques y herramientas para poner en práctica las estrategias.

Estrategias para promover el Consumo y Producción Sostenibles

Los siguientes conceptos son considerados como estrategias en este documento:

· Desmaterialización

· Optimización del consumo

· Administración del ciclo de vida

· Sistemas Producto/Servicio

· Educación y Capacitación, e

· Inversión y Seguros, Responsabilidad y Reporte Ambiental Corporativos.

Desmaterialización trabaja sobre las necesidades y la funcionalidad, en vez del producto como tal.  Considera la utilización de materiales y energía en los procesos industriales y de consumo, y permite un gran incremento en la productividad de los recursos.

Optimización del consumo busca hacer que los patrones de consumo satisfagan las demandas del consumidor de forma más sostenible.  Los patrones de consumo optimizados necesitan estar relacionados no solamente a la eficiencia, sino también pueden reflejar un consumo consciente (es decir, buscar mejorar la calidad de vida) y apropiado (es decir, al nivel correcto).

Administración del ciclo de vida (LCM, por sus siglas en inglés)
 es un concepto integrado para la administración total del ciclo de vida de bienes y servicios, hacia una producción y consumo más sostenibles.  Varias herramientas de procedimiento y analíticas están disponibles para integrar los aspectos económicos, sociales y ambientales dentro del contexto institucional.

Sistema Producto/Servicio (PSS, por sus siglas en inglés)
 es una estrategia para promover una mezcla mercadeable de productos y servicios que conjuntamente son capaces de satisfacer las necesidades del cliente con el menor impacto ambiental.  El punto de enfoque está en las necesidades más que en los productos y crea, por medio de desunir el crecimiento económico de la degradación ambiental, soluciones ganar-ganar.  Los principales enfoques de los negocios PSS son servicios que proporcionan valor agregado al ciclo de vida del producto, dan resultados finales a los clientes y “habilitan plataformas para los clientes”.

Un buen ejemplo de Educación y Capacitación sostenible es este paquete de capacitación en sí.  Otro ejemplo es YouthXchange
 de PNUMA/UNESCO.  Este proyecto provee el establecimiento de capacidad en consumo sostenible para organizaciones, escuelas y organizaciones de consumidores de jóvenes.  Facilita la comunicación hacia el público joven sobre el complejo concepto de consumo sostenible y lo relaciona con temas relevantes a nivel internacional y local.  

Las estrategias de inversión y seguros pueden ser usadas para promover la sostenibilidad. Por ejemplo: las técnicas ambientalmente racionales, tales como sistemas solares o aislamiento térmico,  pueden hacerse atractivas al ofrecer tarifas de créditos más bajas o líneas especiales de crédito. Los seguros pueden ofrecer tarifas más bajas para carros ambientalmente racionales o por usar materiales de construcción impliquen menores impactos ambientales en caso de incendio. (Estas estrategias, así como las de la Responsabilidad y Reporte Ambiental Corporativo no son parte de esta capacitación).

Esta sección no pretende proporcionar una revisión exhaustiva de las opciones económicas y políticas disponibles para los sectores privado y público. Más bien, el propósito es de poner al corriente a los participantes de algunas estrategias útiles.

Aplicando las estrategias: usando las herramientas disponibles

Existen varias herramientas disponibles para promover las estrategias mencionadas anteriormente. Las herramientas se describen a continuación, dividiéndolas en herramientas analíticas, de procedimiento y de comunicación.

Este documento considera los siguientes enfoques como herramientas analíticas:

· Evaluación del riesgo ambiental

· Análisis del ciclo de vida

· Contabilidad del flujo de materiales

· Priorización de funciones

Los siguientes enfoques son herramientas de procedimiento:

· Sistemas de Gestión Ambiental

· Eco-diseño

Y los siguientes son considerados como herramientas de comunicación:

· Comunicación  al consumidor y mercadeo

· Eco-etiquetado

· Dialogo entre múltiples actores

Herramientas Analíticas

· Evaluación del Riesgo Ambiental (ERA, por sus siglas en inglés)

La evaluación del riesgo ambiental se introduce para enfatizar que es parte de todo lo que ocurre en la sociedad humana.  Nosotros debemos pagar el riesgo derivado de la exposición a contaminantes. De las 2.1 millones de muertes por año a finales de la década de los 80´s en los Estados Unidos,  cerca de 460,000 fueron por causa de cáncer.  El riesgo de morir de cáncer, sin tomar en consideración el factor de la edad, es igual a 22% (460,000/2,100,000=0.22).  Los individuos que  fuman un paquete de cigarrillos al día tienen aproximadamente un 25% de riesgo de morir por enfermedades del corazón.  Mientras tanto, la Agencia de Protección Ambiental de los Estados Unidos (EPA, por sus siglas en Inglés) intenta controlar la exposición a las sustancias tóxicas con niveles de riesgo en un rango entre 10-7 a 10-14 (0.00001% a 0.01%), a lo largo de la vida de un ser humano.

La Evaluación del Riesgo Ambiental (ERA, por sus siglas en inglés) es un proceso que hace posible determinar la probabilidad de efectos negativos en la salud humana o en el ambiente, resultante de la exposición a una o más agentes físicos, químicos o biológicos. ERA requiere conocimiento acerca de los efectos negativos de la exposición a sustancias o  materiales químicos, así como conocimiento acerca de la intensidad y duración necesaria para que dichas sustancias o materiales causen efectos negativos en la población y el ambiente.  La toma de decisiones, dentro del manejo racional del riesgo, implica examinar varias opciones para la  reducción del riesgo.  El alcance de la evaluación del riesgo es generalmente local y, los impactos ambientales se presentan en forma de riesgo por receptor investigado.

· Análisis del Ciclo de Vida (LCA, por sus siglas en inglés)

La herramienta analítica clave que apoya el enfoque estratégico de Administración del Ciclo de Vida es el Análisis del Ciclo del Vida.  La metodología del LCA, de acuerdo a ISO 14040, consiste de cuatro fases:

La fase Definición de la Meta y Alcance está diseñada para obtener las especificaciones requeridas por el estudio de LCA:  ¿Qué preguntas queremos responder y quien es nuestra audiencia objetivo?

Se deben seguir los siguientes pasos:

1. Definir el propósito del estudio de LCA, terminando con la definición de la unidad funcional, lo cual es la referencia cuantitativa para el estudio.

2. Definir el alcance del estudio, el cual incluye la elaboración de un diagrama de flujo procesos unitarios que constituye el sistema del producto en estudio, tomando en cuenta una primera estimación de sus entradas y salidas hacia el ambiente (los flujos elementales o cargas para el ambiente).

3. Definir la información requerida, lo cual incluye la especificación de los datos requeridos, tanto para el Análisis del Inventario como para la posterior fase de Evaluación del Impacto.

El Análisis del Inventario recolecta todos la información de los procesos unitarios del sistema del producto y los relaciona con la unidad funcional del estudio. Se deben seguir los siguientes pasos:

1. Recolección de datos, que incluye la especificación de todos los flujos de entrada y salida de los procesos del sistema del producto, tanto los flujos del producto (es decir, flujos a otros procesos unitarios) como flujos elementales (de y hacia el ambiente).

2. Normalización de la unidad funcional, que significa que todos los datos recolectados están cuantitativamente relacionados a una salida cuantitativa del sistema del producto en estudio,  normalmente se selecciona 1 Kg. de material, pero ocasionalmente son preferibles otras  unidades tales como un carro  o un 1 Km. de movilidad.

3. Asignación, lo que significa la distribución de las emisiones y las extracciones de recursos de un proceso dado sobre las diferentes funciones que tal proceso, por ejemplo el refinamiento de petróleo, pueda proporcionar.

4. Evaluación de los datos, que involucra una evaluación cualitativa de los datos, por ejemplo haciendo un análisis de sensibilidad.

El resultado del Análisis del Inventario, consistiendo de los flujos elementales relacionados a la unidad funcional, es usualmente llamado “Tabla del Inventario del Ciclo de Vida (LCI, por sus siglas en inglés).

La fase de Evaluación del Impacto tiene como objetivo hacer que los resultados del Análisis del Inventario sea más entendibles y más manejables en relación con la salud humana, la disponibilidad  de  recursos,  y  el  ambiente  natural.   Para  lograr  esto,  la  tabla de inventario será convertida a un número menor de indicadores.  Los pasos obligatorios a tomar son los siguientes:

1. Selección y definición de las categorías de impacto, las cuales son clases de un número seleccionado de impactos ambientales tales como calentamiento global o acidificación.

2. Clasificación, comprometiendo la asignación de los resultados del Análisis del Inventario a las categorías relevantes de impacto.

3. Caracterización, que significa la adición de los resultados del inventario en términos de factores adecuados, conocida como factores de caracterización, de diferentes tipos de sustancias en las categorías de impacto, por lo tanto, se define una unidad común para cada categoría, los resultados del paso de caracterización son llamados el perfil ambiental del sistema del producto.

La fase de Interpretación persigue evaluar los resultados del Análisis del Inventario ó de la Evaluación de Impacto y compararlos con la meta del estudio definido en la primera fase.  Se pueden distinguir los siguientes pasos:

1. Identificación de los resultados más importantes del Análisis del Inventario y de la Evaluación de Impacto.

2. Evaluación de los resultados del estudio, que consiste de las siguientes rutinas: chequeo de completitud, análisis de sensibilidad, análisis de incertidumbre y chequeo de consistencia.

3. Conclusiones, recomendaciones y reportes, incluyendo una definición de resultado final; una comparación con la meta original del estudio; la elaboración de recomendaciones; procedimientos para una revisión crítica y el reporte final de los resultados.

Los resultados de la Interpretación pueden llevar a una nueva iteración del estudio, incluyendo el posible ajuste de la meta original.

En el presente, el LCA es usado principalmente por compañías (uso interno de la compañía) para apoyar la toma de decisiones ambientales
.  Las aplicaciones más frecuentes están relacionadas con:

1. Diseño, investigación y desarrollo,

2. Comparación de los productos existentes con alternativas planificadas, y

3. Proporcionar información y educación a los consumidores y actores.

Generalmente y antes que todo, las compañías tienden a usar el LCA para las mejoras incrementales del producto y no para la innovación real del producto, es decir, hasta ahora el LCA es raramente utilizado para rediseñar completamente los conceptos existentes y muchos menos como una alternativa para satisfacer la funcionalidad.  El fabricante de un producto está siendo señalado, cada vez más, como responsable de sus operaciones de manufactura, así como por los usos del producto y como este es desechado.  Esta cadena de responsabilidad ha sido formalizada en algunos países como una obligación de “recibir de vuelta” el producto y su empaque (por ejemplo: la industria electrónica y eléctrica en Estados Unidos). Esta responsabilidad también puede extenderse a los procesos anteriores de un producto.  Cada vez más, las compañías ven la gestión de la cadena de suministro, como una forma para mejorar el desempeño ambiental.  Para que un productor pueda lidiar con estas preocupaciones, el LCA puede jugar un papel crítico ayudándolo a identificar y a cuantificar los asuntos involucrados.

En el presente, el papel principal del LCA en el desarrollo de políticas es en el etiquetado ambiental y en la formulación de regulaciones sobre políticas del producto y manejo de desechos. Sin embargo, existen grandes expectativas de su importancia, en el futuro, en otras áreas de las políticas- tales como, compras gubernamentales verdes, eco-manejo, directrices y reconocimientos para diseño verde, y comparación de índices de desempeño en un sector.   La importancia  del  LCA incrementará cuando sea parte de un procedimiento estándar de toma de decisiones.  El sector público está abordando los LCAs en lo relacionado al desarrollo de políticas, por ejemplo, en políticas del producto y de desechos (Reino Unido y Alemania); para la compra de productos ambientalmente preferibles (Estados Unidos); en directivas para el manejo de desechos (Unión Europea) y producción más limpia (Prevención de la Contaminación y Control Integrados- IPPC por sus siglas en inglés-Unión Europea).  Además, los LCA han sido utilizados en convenios sectoriales entre los sectores públicos e industriales, tales como el convenio de empaque Holandés. En general, los gobiernos son vistos como responsables de promover el LCA debido al potencial que tiene de lograr las mejoras ambientales para alcanzar el desarrollo sostenible. El LCA es una de las pocas herramientas que pueden ser aplicadas tanto a los aspectos económicos como ambientales de un producto.  El uso de un marco de LCA bien desarrollado permitirá a los gobiernos tratar con los indicadores de sosteniblidad social y económica a nivel de los productos.

Los consumidores y las organizaciones de consumidores expresan su necesidad de obtener información ambiental para realizar elecciones (ecológicas) de productos y para establecer directrices de cómo alcanzar patrones de consumo más sostenibles.  Sin embargo, los consumidores no realizan evaluaciones ambientales por su cuenta. Ellos dependen en gran medida de organizaciones de consumidores y de otras organizaciones para obtener dicha información, por ejemplo, a través de información en la etiqueta incluyendo el eco-etiquetado.

Klaus Toepfer, Director Ejecutivo de PNUMA recientemente hizo notar que “Los consumidores están cada vez más interesados en el mundo que yace detrás de los productos”.  Los consumidores no solo están interesados en el precio y la calidad, también quieren saber cómo, donde y por quién ha sido fabricado un producto.  Esto no es cierto para todos los consumidores, pero es el caso para un número creciente de consumidores tanto en países desarrollado como en los que están en vías de desarrollo.  El hecho que el consumidor esté interesado en el origen de sus compras significa que las compañías y los gobiernos deben estar interesados en ello también.  Esto crea oportunidades para aquellos que han estado tratando de vender productos más limpios, o que han estado tratando de implementar políticas ambientales.

· Contabilidad del Flujo de Materiales (MFA, por sus siglas en inglés)

MFA se refiere a la contabilidad de las unidades físicas (usualmente en toneladas) de extracción, producción, transformación, consumo, reciclaje y disposición de materiales en una ubicación dada (por ejemplo, sustancias, materias primas, productos, desechos; emisiones al aire, agua o suelo). Dentro del rango del presente trabajo, la MFA abarca métodos tales como Análisis del Flujo de Sustancias (SFA, por sus siglas en inglés) y otros tipos de cálculos de balance de materiales para una región dada.

Entre los ejemplos de evaluación del flujo se pueden mencionar:

· Sustancias eco-tóxicas tales como metales pesados que pueden causar problemas ambientales debido a su  capacidad de acumulación.

· Nutrientes, tales como el nitrógeno y los fosfatos, debido a su influencia crítica sobre la eutrofización.

· Aluminio cuyo uso económico, reciclaje y re-uso deben ser mejorados.

· Enfoque basado en la función

“Las necesidades humanas deberían ser satisfechas por productos y servicios que estén dirigidos a  `funciones´ especificas, tales como alimentación, vivienda y transporte, y que son proveídos  a través de sistemas optimizados de producción y consumo que no excedan la capacidad del ecosistema”.  Esto describe la meta del un grupo emergente de esfuerzos, que puede ser descrito como un “enfoque basado en la función”.  Este enfoque puede tomar diferentes formas pero en general son similares en que identifican la mejor forma de satisfacer las necesidades básicas a través de diferentes sistemas de productos y servicios.

El elemento clave de un enfoque basado en la función es que permite a las personas que hacen las políticas, revisar los impactos ambientales de un grupo de actividades que satisfacen necesidades y, desde este punto, identificar las acciones a tomar.  La aplicación de este enfoque analítico puede variar.  Este podría revisar un grupo de actividades que son requeridas para satisfacer una necesidad básica –recorriendo desde la extracción de materiales hasta la eliminación final del producto– por lo tanto proporcionando información sobre las áreas prioritarias en donde los impactos ambientales son los más severos, y de esta manera, permitiendo a los que elaboran las políticas, identificar las áreas prioritarias para la acción.  En otra aplicación, este enfoque permitiría a los gobiernos a enfocar sus esfuerzos de elaboración de políticas globales en la reducción de impactos ambientales.  La Tabla 1 muestra un ejemplo de tal priorización de funciones con un ejemplo de los Países Bajos:

	Área de necesidad o función
	Uso de energía (directa o indirecta) por persona 

	Vivienda
	39%

	Alimentación
	18%

	Transporte
	18%

	Cuidado personal
	9%

	Recreación
	8%

	Vestimenta
	6%

	Educación
	2%

	Total
	100%


Tabla 1: Uso promedio de energía en un hogar en la ciudad de Groningen, como reportado por Tukker en AIST (2003)

Desde la perspectiva de uso (directo o indirecto), la optimización de energía en las áreas de vivienda, alimentación y transporte, proporciona las mayores oportunidades de mejora.  Estas “funciones” representan el 75% de la energía utilizada en un hogar.

Herramientas de Procedimiento

· Sistemas de Gestión Ambiental (EMS, por sus siglas en inglés)

Un Sistema de Gestión Ambiental, internacionalmente y más frecuentemente establecido por la aplicación de ISO 14001
,  es un medio de asegurar la implementación efectiva de un plan o procedimiento de gestión ambiental en cumplimiento de los objetivos y metas de la política ambiental de las compañías.  Una  característica  clave  de cualquier EMS efectivo es la preparación de procedimientos e instrucciones del sistema documentados para asegurar la comunicación y continuidad de la implementación.

Un sistema de gestión ambiental puede:

· Asegurar un alto nivel de protección ambiental.

· Mejorar continuamente su desempeño ambiental.

· Obtener ventajas competitivas debido a estas mejoras.

· Comunicar el progreso por medio de la publicación de las actividades emprendidas.

El EMS ha sido desarrollado para organizaciones involucradas en actividades industriales, generación de energía, reciclaje y tratamiento de desechos líquidos y sólidos. Adicionalmente, puede ser aplicado a otros sectores, tales como: energía, abastecimiento de agua y gas, construcción, comercio, transporte, servicios financieros, administración pública e industrias involucradas en entretenimiento, cultura, deportes, educación y turismo.

Actualmente, en el escenario internacional, el estándar de ISO 14001 sobre sistemas de gestión ambiental es el más usualmente reconocido.  Este estándar no es contrario al establecido bajo el esquema EMAS (Eco-Manejo y Esquemas de Auditoria) de la Unión Europea.  Para algunos países en desarrollo puede ser económicamente interesante aplicar el esquema EMAS si los clientes importantes están localizados en la Unión Europea.

· Eco-Diseño

Trabajar en los aspectos de diseño de un producto y servicio es un área clave, porque:

· El eco-diseño y la eco-innovación del producto son la clave para desunir el crecimiento económico del consumo de recursos.

· 30-80% del impacto ambiental de un producto o servicio es definido en la etapa de diseño. El diseño es la forma más efectiva de disminuir los impactos ambientales y de incrementar el valor y utilidad del producto.

· El eco-diseño proporciona un enfoque de experiencia práctica para poner el desarrollo sostenible en práctica.

Promover y apoyar el eco-diseño debe ser del interés de todos, sin embargo, el papel jugado por los actores en su implementación difieren. La industria tiene un interés directo en el eco-diseño como una forma de crear productos exitosos que respondan a preocupaciones sociales y comunitarias.  Los consumidores necesitan enviar señales claras de que tales productos son necesarios para satisfacer sus expectativas.  Los Gobiernos pueden apoyar el eco-diseño a través de su significativo poder de compra, así como a través del establecimiento de un marco de políticas que lo apoyen.  Los diseñadores industriales, y las instituciones que los capacitan, necesitan del conocimiento y práctica en eco-diseño.

El eco-diseño trata la relación entre un producto y el ambiente.  Esto significa que el ambiente se convierte en un “copiloto” en el desarrollo del producto.  En este proceso, se da al ambiente el mismo status que a los valores industriales más tradicionales, tales como ganancias, funcionalidad, estética, ergonomía, imagen y calidad en general.  El eco-diseño implica que hay la necesidad de balancear los requerimientos ecológicos y económicos durante el desarrollo de los productos.

Por lo tanto, el eco-diseño observa los aspectos ambientales en todos las etapas del proceso de desarrollo del producto para diseñar productos con los menores impactos ambientales a través del ciclo de vida del mismo.  Financieramente significa la reducción en la generación de desechos y ahorros en los costos de eliminación de los mismos.

El eco-diseño puede ser una importante estrategia para pequeñas y medianas empresas, tanto en los países desarrollados como en los países en desarrollo, para mejorar el desempeño ambiental de los productos y al mismo tiempo mejorar su posición competitiva en el mercado.

Otros términos relacionados incluyen diseño para el ambiente, diseño del ciclo de vida, diseño y manufactura ambientalmente concientes.

Las listas de chequeo y las guías de eco-diseño proporcionan apoyo para el análisis ambiental cualitativo a través de listar todas las preguntas relevantes que necesitan ser hechas en el  momento de establecer los cuellos de botella ambientales del ciclo de vida del producto.

El proceso de planificación y diseño puede involucrar:

1. Analizar el perfil ambiental del producto

2.1 Analizar los factores internos de eco-diseño

2.2 Analizar los factores externos de eco-diseño

3.1 Generar opciones de mejora 

3.2 Estudiar la factibilidad de las opciones de mejora

3.3 Definir los pasos de implementación del eco-diseño

Tres opciones principales de mejora para productos (y servicios) pueden ser identificadas como:

· Enfoque en el producto – haciendo que los productos existentes sean mejores y más eficientes en el uso de los recursos (eco-diseño aplicando el enfoque del ciclo de vida a través del Análisis del Ciclo de Vida (LCA), Análisis del Flujo de Materiales (MFA) y la Administración del Ciclo de Vida (LCM));

· Enfoque en resultados – producir el mismo resultado en diferentes formas (empresas sostenibles e innovación del producto aplicando Producción más Limpia (PML) y el enfoque del ciclo de vida del producto a través del LCA, MFA y del LCM);

· Enfoque en las necesidades – cuestionar que necesidad debe ser satisfecha por el sistema  objeto-servicio, y cómo se alcanza.  La conexión faltante en la concepción de esta herramienta  –el enfoque en las necesidades – se desarrolla en los Sistemas Producto/Servicio que son descritos bajo “estrategias”.

Herramientas de Comunicación

· Comunicación al Consumidor y Mercadeo

El sector de publicidad (anunciantes, agencias de publicidad y los medios) pueden tener una influencia significativa en los consumidores.  Es por ello que, utilizando su talento y   habilidades de comunicación, el sector de publicidad puede cambiar los patrones de consumo hacia la sostenibilidad, porque:

· Las compañías juegan un papel clave en la promoción de productos y servicios sostenibles;

· Las organizaciones gubernamentales y no gubernamentales (consideradas como anunciantes ya que también desarrollan anuncios) conducen campañas para mejorar la protección ambiental y para adoptar el desarrollo sostenible;

· Las agencias de publicidad inspiran las estrategias de comunicación de sus clientes;

· Los medios pueden incrementar la conciencia acerca de los temas de sostenibilidad;

· Dentro del sector de publicidad: los actores pueden enfocarse en el manejo ambiental y asegurar que sus prácticas se mueven hacia la eficiencia energética, reciclaje y reducción de desechos.

Antes que todo, existe la necesidad de entender mejor al consumidor. Esto puede sonar obvio, pero el uso de los datos de investigación del consumidor por los que elaboran las políticas ambientales, tanto a nivel nacional como internacional, no es muy común.  Los publicistas profesionales utilizan el resultado de sus investigaciones para dar al consumidor lo que quiere.  Ellos saben que es muy difícil convencer a las personas de comprar algo que no quieren, entonces buscan “resaltar los factores subyacentes”, tales como, estatus, imagen, emociones positivas y los usan para promover sus productos.  Un ejemplo de esto podría ser la muy conocida bebida carbonatada.  Es vendida en todas partes a personas que piensan que si la toman son “fenomenales”, “modernas” e “internacionales”.  La compañía usa las emociones en lugar de la racionalidad como una táctica de venta.  El valor nutricional o el sabor de la bebida pueden ser menores que los de cualquier jugo de frutas natural.  La publicidad no ha identificado todas las razones por las que deberías tomarla, solo ha mostrado a otras personas felices – aquellas con quien uno se quiere identificar.  En contraste,  analicemos la etiqueta de una bebida orgánica o de cualquier producto ambiental.  Esta llena de información real y puede comunicar “culpabilidad” más que “diversión”.  Los publicistas saben que la culpabilidad no vende.  Esta es una de las lecciones clave para los practicantes de producción más limpia, o por lo menos que estén conscientes de ello.

La segunda área de trabajo es entender las fuerzas impulsoras detrás del consumo.  Se condujo una encuesta de “Consumidores de Clase Mundial”, en cooperación con Consumers International, enfocándose en la clase media de ciudades importantes – un grupo de consumidores que está surgiendo y comparte los mismos patrones de consumo (toman las mismas bebidas, comen la misma comida rápida, usan computadoras y correos electrónicos, por ejemplo)
.  La meta era la de identificar si ellos también compartían los mismos ideales y sueños.  De ser así, se obtendría una plataforma para la conceptualización de actividades y campañas.  También evaluaba la creciente conciencia de los consumidores alrededor del mundo.  Esta encuesta  mostró que el nivel de preocupación es bastante alto y más importante –contradictorio- los consumidores en los países en vías de desarrollo no están menos preocupados, por el contrario, están bastante preocupados en el tema.  Sin embargo, estas fuerzas impulsoras no siempre apuntan en la misma dirección.  Un estudio conjunto realizado entre McCann Ericksson- una de las agencias de publicidad lideres en el mundo- y PNUMA
, muestra que existe una paradoja en los ideales de los consumidores y su comportamiento.  A la mayoría de las personas les gustaría terminar con la pobreza, la violencia y el racismo y, eliminar la contaminación.  Todos deberían ser iguales.  Pero al mismo tiempo, los consumidores generalmente prefieren vestir la ropa más bonita, conducir un buen carro, tener el teléfono móvil de última moda y ver DVDs nuevos. Parecería que estos objetivos están en conflicto.

· Eco-etiquetado

Para fácil reconocimiento, los productos y servicios que satisfacen los criterios ambientales establecidos están autorizados a usar  varias etiquetas oficiales- “eco-etiquetas”.  El esquema de las eco-etiquetas proporciona a los consumidores y usuarios finales información con mayor realce y    confiabilidad y, fomenta el diseño, manufactura, mercadeo, uso y consumo de productos y servicios que sobrepasan los requerimientos obligatorios de calidad ambiental existentes. Los ejemplos pueden incluir: papel manufacturado sin emitir compuestos organo-clorados, una máquina lavadora con bajo consumo de agua y energía, o un refrigerador fabricado con componentes reciclados.  Ejemplos de eco-etiquetas incluyen: el “Blue Angel” en Alemania y el “White Swan” en los países nórdicos.

A nivel internacional, la situación del eco-etiquetado y la información del producto no es coherente o de amplio conocimiento.  A nivel global, incluyendo productos alimenticios y no-alimenticios, existen 700 etiquetas y 2000 reclamos verdes; de los cuales sólo 17 reclamos verdes son parte de un esquema sistemático de eco-etiquetado.  Estos cubren categorías de productos que van desde detergentes para lavadoras, limpiadores para el hogar, pinturas y barnices, papel para el hogar, artículos sanitarios, madera, textiles, electrodomésticos de la línea blanca, productos para jardinería hasta turismo, producción de energía, eficiencia energética y servicios.  Las etiquetas o indicadores  clasificados ISO para afirmaciones ambientales usan tres categorías:

· Eco-etiquetas nacionales (también llamadas en ISO 14024 “Etiqueta Tipo I”).  Ejemplos:  “EC Eco-label”, “Nordic Swan” y “Blue Angel”.

· Auto Declaraciones Ambientales (también llamadas en ISO 14021 “Etiqueta Tipo II”)  Ejemplos:  Etiqueta “Amigable con el Ozono”, “Green Dot” y  “Sin crueldad animal”.

· Indicadores basados en el Análisis del Ciclo de Vida (también llamados en ISO/TR 14025 “Etiqueta Tipo III”).  Único ejemplo:  Declaración del Producto Ambiental (EPD, por sus siglas en inglés) promovido por los gobiernos de Suecia, Noruega, Italia, Canadá, Corea y Japón, y compañías tales como Volvo y ABB.

Las afirmaciones del Tipo III consisten en información detallada y cuantificada del producto con parámetros de impacto, durante el ciclo de vida, preestablecidos basados en un estudio de acuerdo con  ISO 14040.  Las Declaraciones del Producto Ambiental relacionadas han ganado popularidad como una herramienta, especialmente para la comunicación negocio-a-negocio, y parecen tener  potencial para ser ampliamente utilizados por compradores institucionales, en sus esfuerzos de realizar compras verdes.

En general, para la comunicación a los consumidores, una etiqueta ambiental Tipo I basada en un único indicador, se considera como la opción más efectiva para influenciar la selección por parte del consumidor.  Sin embargo, los consumidores probablemente están más interesados en obtener  mayor información ambiental detallada sobre bienes duraderos, tales como carros o electrónicos, para los cuales se puede proporcionar una etiqueta Tipo III e influenciar la adquisición.

· Gestión de la Cadena de Suministro

Una compañía puede tener la oportunidad de influenciar a sus proveedores a suministrar productos o servicios con impacto ambiental reducido.  Esto es conocido como “gestión de la cadena de suministro”.  Ejemplos de la gestión de la cadena de suministro incluyen: clasificar a los proveedores por su desempeño ambiental, trabajar en colaboración con ellos en iniciativas de diseño “verde” y, proporcionar capacitación e información para desarrollar la capacidad de gestión ambiental de los proveedores.  En  los  Estados  Unidos,  la  industria  automotriz  ya  ha dado pasos para hacer “verdes” sus cadenas de suministro, al requerir a sus proveedores alcanzar ciertos estándares de desempeño ambiental.  Asimismo, el Directorio de Equipo Eléctrico y Electrónico Inútil (WEEE-Waste electrical and electronic Equipment) requerirá a los productores de equipo electrónico alcanzar ciertos criterios ambientales, para poder vender sus productos en la Unión Europea.

· Diálogo entre Múltiples Actores
Generalmente este tipo de herramientas promueve la interacción entre diferentes grupos para el intercambio de ideas y posiciones.  En la última década, ha sido ampliamente utilizado para trabajar sobre temas de sostenibilidad.

A nivel internacional, el Consejo Mundial de Comercio para el Desarrollo Sostenible (WBCSD por sus siglas en inglés) lo considera como una herramienta muy útil para proporcionar oportunidades a grupos importantes para compartir sus preocupaciones, experiencias y propuestas en áreas específicas y discutirlas en detalle con los gobiernos.  Tales intercambios ayudan a promover la participación significativa entre grupos importantes y gobiernos en el proceso de toma de decisiones intergubernamental.
Sin embargo, esta herramienta puede ser utilizada desde el nivel internacional hasta el local en todas las instituciones u organizaciones para promover el diálogo con los actores.  Las recomendaciones para lograr diálogos bien enfocados en estos temas importantes son:

· Definir un enfoque temático,

· Tener reglas para la interacción antes de iniciar,

· Proveer facilitación/moderación externa,

· Llegar a objetivos claros y

· Asegurar el seguimiento.

Políticas e Instrumentos relacionados

Los gobiernos pueden usar una gran variedad de herramientas sobre políticas para motivar a las compañías a adoptar prácticas más sostenibles.  Estas herramientas varían según su grado de agresividad, desde requerimientos obligatorios hasta iniciativas voluntarias.  Esta sección revisa cuatro categorías de instrumentos sobre políticas que puede ser usadas para motivar CPS:  legal (basado en el cumplimiento), financiera (orientado a incentivos), social (voluntario), e interno (orientado al gobierno).

· Instrumentos legales

Los instrumentos legales establecen un marco para que los actores operen en sociedad.  Pueden ayudar a dirigir las acciones tomadas hacia los asuntos con impactos ambientales.  En parte pueden colocar requerimientos obligatorios y sanciones por el no-cumplimiento.  Los instrumentos legales potenciales incluyen:  políticas de compras publica, leyes de protección al consumidor (incluyendo estándares para productos y esquemas de responsabilidad), requerimientos obligatorios de reporte/divulgación de información, mecanismos de Responsabilidad Extendida al Productor (EPR, por sus siglas en inglés). Adicionalmente, los gobiernos pueden destacar las estrategias preferidas para cumplir con los requerimientos a través de las acciones de cumplimiento y de hacer cumplir, las cuales pueden incluir enfoques orientados a la prevención.  

En general, las leyes de protección al consumidor han sido diseñadas para minimizar los posibles riesgos, para el consumidor,  asociados con la adquisición o uso de un producto o servicio   (estándares de producto) y para proveer un mecanismo de compensación por cualquier daño causado por dichas adquisiciones o uso (esquemas de responsabilidad).  Tradicionalmente, los esquemas de protección al consumidor no han incluido los otros riesgos que un producto puede representar (ejemplo, al ambiente).  Y tampoco han requerido la divulgación de información sobre las características “invisibles” en el producto final (ejemplo, proceso de producción y manejo de desechos).  En 1999, un consorcio internacional de ONGs buscó la incorporación de elementos de consumo sostenible dentro de las Guías de las Naciones Unidas para la Protección del Consumidor, las cuales tienen la intención de ayudar a los gobiernos nacionales a desarrollar políticas y leyes apropiadas.  Estas Guías expandidas tienen el potencial para ayudar a los países a elaborar marcos legales  para promover la sostenibilidad.   Sin embargo, un estudio gubernativo global conducido por PNUMA e “International Consumers” en 2002, determinó que muchos países no están concientes de las secciones de las Guías concernientes a la sostenibilidad.

Los esquemas obligatorios de reporte/divulgación de información requiere que las compañías reporten el uso y/o liberación de químicos.  El Inventario de Liberaciones Tóxicas en los Estados Unidos es un ejemplo de un programa exitoso que ha traído, a la atención pública, información significativa sobre el uso industrial de químicos.  Otros ejemplos de programas gubernamentales incluyen:  Liberación de Contaminación y Registros de Transferencia en Canadá, Australia y el Reino Unido; Reporte Ambiental Obligatorio en Dinamarca; y la iniciativa PROPER en Indonesia.

La Responsabilidad Extendida al Productor (EPR) es un enfoque de políticas en el cual los productores aceptan responsabilidad significativa –financiera y/o física– por el tratamiento o disposición de los productos.  La extensión de la responsabilidad del productor (EPR) hacia la fase de post-consumo de un producto da a los gobiernos una nueva opción de políticas para manejar el creciente problemas de los desechos.  Las dos características que distinguen las políticas de EPR son:  el cambio de la responsabilidad hacia el productor, y la estipulación de incentivos para los productores que incluyan consideraciones ambientales en el diseño de sus productos.  EPR persigue lograr mejoras ambientales a través del ciclo de vida de un producto, haciendo al fabricante responsable de varios aspectos del ciclo de vida del producto.  Esto podría incluir “recibir de vuelta”, reciclaje y disposición final del producto.

· Instrumentos financieros

Actualmente, el mercado manda señales económicas que favorecen los patrones no sostenibles (por ejemplo, productos desechables y reemplazables en vez de repararlos).  Los gobiernos pueden corregir estas señales del mercado a través de incentivos financieros que ayuden a hacer que la estructura de precios para bienes y servicios internalice los costos y beneficios ambientales  asociados con su producción, uso y disposición.  Los instrumentos financieros que pueden proveer incentivos para adoptar prácticas más sostenibles incluyen:  impuestos y créditos, subsidios, y aranceles.

Las estrategias “Eco-tax” son diseñadas para motivar el comportamiento ambientalmente beneficioso  (por ejemplo, desarrollo de fuentes de energía renovable)  o  desmotivar  prácticas  con 

impacto ambiental adverso (por ejemplo, uso de combustibles fósiles).  Han existido numerosos ejemplos exitosos de estrategias de “Eco-tax” en países industrializados y en vías de industrialización.  Un  inconveniente  de  las  estrategias “Eco-tax” es  su  potencial  para causar que los productores se muevan a otra jurisdicción con una marco regulatorio diferente.

En teoría, los subsidios persiguen incrementar el suministro de un bien social.  En la práctica, los subsidios a la energía, agricultura, carreteras y agua causan daño ambiental (y social).  El costo mundial de estos subsidios está estimado entre $700-900 mil millones al año.  Eliminar los subsidios al agua podría reducir el uso mundial del agua entre 20-30% (arriba del 50% en algunas partes de Asia).

Las políticas de comercio pueden impulsar cambios ambientalmente preferibles. Un ejemplo de primera es el “enverdecimiento” de la industria textil en India en respuesta a la prohibición alemana de los tintes azo.  Sin embargo en algunos casos, los intentos de las naciones soberanas para promover la sostenibilidad a través de sus propios esquemas regulatorios pueden ser disputados como “proteccionismo encubierto” bajo las leyes internacionales del comercio.

· Instrumentos sociales

Los instrumentos sociales son aquellos que el gobierno puede utilizar para motivar la acción voluntaria del público en general, o de empresas e industrias.  Los potenciales instrumentos sociales incluyen:  campañas de concienciación, iniciativas de educación e capacitación, esquemas de eco-etiquetado, iniciativas basadas en sectores, y recompensas por la divulgación voluntaria de información.

Público en general

La información es una herramienta potencialmente efectiva para dar potestad a los consumidores a actuar en favor del ambiente. Mejorar el acceso a información de calidad puede aumentar la conciencia ambiental del público y darle la oportunidad de tomar en cuenta las preocupaciones ambientales en las decisiones de la vida diaria.

Existen varios inconvenientes en las estrategias que dependen en gran medida del suministro de información.  Primero, no está claro hasta que punto la información realmente afecta el comportamiento del consumidor. En lo que se refiere a las acciones ambientales, en particular, numerosos estudios han documentado que existen grandes brechas entre el conocimiento y la acción.  Segundo, la era del Internet ha permitido la “sobrecarga de información”, muchas personas pueden mostrar resistencia a mensajes adicionales.  Tercero, los gobiernos no son siempre vistos como fuentes de información confiables.  Para muchos consumidores, las ONGs son un canal de comunicación más creíble. También las eco-etiquetas tienen la intención de ayudar a los consumidores a tomar decisiones ambientalmente conscientes.

Los gobiernos pueden promover, en varias formas, la integración de la sostenibilidad en la educación y capacitación.  Primero, los gobiernos pueden educar al público a través de líneas públicas, sitios en la red y programas de computadora que ayuden a los consumidores y a las empresas a medir su impacto ambiental.  Sin embargo, el inconveniente de este enfoque es que depende de los ciudadanos que poseen la tecnología apropiada (teléfono, computadora), para mostrar iniciativa en la búsqueda de la información.  Segundo, el gobierno puede buscar la integración de elementos de sostenibilidad en los curricula de los colegios y educación profesional.  De cualquier forma, la educación exitosa en consumo sostenible es intensiva en recursos: requiere de un enfoque de “gobierno total” con la cooperación de ministerios, departamentos y agencias.
  Tercero, los gobiernos pueden convocar a, o por lo menos apoyar, mesas redondas y redes, tales como las patrocinadas por UNEP.

Empresas e Industria

Los gobiernos también pueden usar estrategias basadas en información para motivar la acción voluntaria de las empresas e industrias.  Ejemplos de estrategias basadas en la información incluyen: promoción de proyectos demostrativos dirigidos de alto perfil, para mostrar las técnicas y oportunidades de ahorro en los costos asociadas con el consumo y la producción sostenibles; publicitar y diseminar casos de estudios relevantes; y motivar la divulgación voluntaria de información sobre el desempeño ambiental.

Las iniciativas basadas en sectores permiten a los gobiernos dedicar recursos a las industrias con impactos ambientales significativos.  Estas facilitan la diseminación de las mejores prácticas y fomentan mejoras en normas industriales.

Los programas para motivar la divulgación voluntaria de información cada vez son más y más comunes.  Algunos programas, como el “Environmental Performance Track” de los Estados Unidos, recompensan a las compañías participantes con reconocimientos públicos, acceso a asistencia técnica gubernamental y flexibilidad en las regulaciones.  La industria favorece los enfoques voluntarios porque proporcionan al sector privado mayor flexibilidad que los otros instrumentos políticos, tales como los impuestos.  Sin embargo, la efectividad ambiental de los enfoques voluntarios no está clara, usualmente se carece del monitoreo efectivo, y los costos de transacción pueden ser considerables.

· Instrumentos de compra/adquisición

Los instrumentos de compra/adquisición son aquellos que un gobierno puede utilizar para promover la sostenibilidad por medio de cambios en sus propias prácticas o políticas.  Tales instrumentos incluyen en particular la compra pública sostenible.

Las compras que hacen los gobiernos, autoridades locales y otras instituciones oficiales tienen una influencia importante en la economía. Las compras sostenibles (SP, por sus siglas en inglés)
 dan, a las organizaciones de gobierno, la oportunidad de crear y promover una demanda de mercado para la creación de bienes y servicios más sostenibles.

El SP es un proceso en el cual las organizaciones compran suministros o servicios tomando en cuenta:

· El mejor valor por el dinero, tales como, precio, calidad, disponibilidad, funcionalidad, etc.

· Aspectos ambientales, económicos y sociales.

· El ciclo de vida completo de los productos

La compra pública sostenible es un instrumento potencialmente poderoso para apoyar los cambios en los mercados, ya que los gastos del gobierno son de aproximadamente el 15% del consumo a nivel mundial.  La inclusión de los principios de desarrollo sostenible en las prácticas de compra son ya una realidad en un número de países como Canadá, los Países Bajos, Noruega, Estados Unidos y Sudáfrica.  Las experiencias en estos países indican que la incorporación de las consideraciones de consumo y producción sostenibles en las adquisiciones públicas no son solamente una opción viable, sino también ayuda a desarrollar mercados sostenibles.  Algunas barreras  identificadas  incluyen:  falta  de  procedimientos  de compra  transparentes, claros  y homogéneos; la necesidad de capacitar a los compradores; resistencia al cambio; y la falta de una clara definición de “producto sostenible”.

· Políticas integradas

Una Política Integrada del Producto (IPP, por sus siglas en inglés)
 es una política que se está desarrollando principalmente en la Unión Europea. La IPP combina el Enfoque del Ciclo de Vida desde la cuna hasta la tumba y depende del trabajo con el mercado.  La idea es mover el mercado a ser más “sostenible” a través de motivar la oferta y la demanda de productos “más verdes”.  La IPP fomenta el involucramiento de los actores en todos las etapas del ciclo de vida del producto.  La IPP está basada en el concepto de mejoramiento continuo y usa una variedad de instrumentos de políticas, para alcanzar la variedad de productos, servicios y diferentes actores que deben ser considerados.  En la comunicación del 2003 que describe la IPP, se establece que los LCAs proporcionan el mejor marco para evaluar los potenciales impactos ambientales de los productos actualmente disponibles.

Las Comunicaciones de la Comisión Europea “Hacia una Estrategia Temática sobre el Uso Sostenible de los Recursos Naturales”
 y “La estrategia de prevención de desechos y reciclaje” proporcionan una descripción más amplia acerca del enfoque integrado para el uso de los recursos y el manejo de los desechos en relación con la IPP.  Todas estas iniciativas se enfocan en los impactos ambientales a lo largo del ciclo de vida de los productos, servicios y materiales, así como en  reducir la contaminación, facilitar el reciclaje siempre que sea económicamente justificable, y en reducir los costos de eliminación de los desechos.

A nivel nacional, también se ha tenido progreso.  Por ejemplo, Japón publicó un plan básico, cuyo propósito es promover políticas comprensibles y sistemáticas para el establecimiento de una sociedad basada en el reciclaje.  Una sociedad basada en el reciclaje es aquella en la que el consumo de recursos naturales es bajo y la carga ambiental es la más baja posible a través del uso del reciclaje.  Además, el plan es un programa de diez años que persigue cambiar los patrones no sostenibles de producción y el consumo a unos más sostenibles, y por lo tanto, responde a la recomendación del plan de implementación de la Cumbre Mundial sobre Desarrollo Sostenible (WSSD, por sus siglas en inglés).

Para los hogares, los gobiernos pueden diseñar un paquete de instrumentos diferentes, incluyendo esquemas de depósito-reembolso, sistemas de reciclaje (incluyendo el desarrollo de tecnología e infraestructura), impuestos sobre empaques y productos desechables, información, concienciación ambiental y apoyo a iniciativas para compras “verdes”.

Mensajes clave

Para recapitular los mensajes clave de esta sección:

· El enfoque en el ciclo de vida es necesario

· Esto no significa que los CPML deban expandir su trabajo para hacer todo lo relacionado con consumo sostenible.  Para el consumo sostenible “puro” (tratar el aspecto de volumen, promocionar formas no-materiales de calidad de vida, etc.) los gobiernos y las organizaciones no gubernamentales son los actores clave para la acción;

· Un papel clave para los CPML es el de comprometerse en un enfoque integrado de consumo y producción como una extensión natural del mandato original de Producción más Limpia; y 

· Los CPML están bien posicionados para ayudar a las empresas a diseñar, producir y vender de mejor forma productos más limpios y, no dejar escapar las oportunidades de innovación.
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